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El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 16,13-20) presenta el mo-

mento en el que Pedro profesa su fe en Jesús como Mesías e Hijo 

de Dios. Esta confesión del Apóstol es provocada por el mismo Je-

sús, que quiere conducir a sus discípulos a dar el paso decisivo en su 

relación con Él. De hecho, todo el camino de Jesús con los que le 

siguen, especialmente con los Doce, es un camino de educación de 

su fe. Antes que nada Él pregunta: « ¿Quién dicen los hombres que 

es el Hijo del hombre?» (v. 13). A los apóstoles les gustaba hablar de 

la gente, como a todos nosotros. El chisme gusta. Hablar de los demás no es tan exigente, por esto, por-

que nos gusta; también “despellejar” a los otros. En este caso ya se requiere la perspectiva de la fe y no 

el chisme, es decir, pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Y los discípulos parece que hacen una 

competición en el referir las diferentes opciones, que quizá en gran parte ellos mismos compartían. 

Ellos mismos compartían. Básicamente, Jesús de Nazaret era considerado un profeta (v. 14). 

Con la segunda pregunta, Jesús les toca directamente: «¿quién decís que soy yo?» (v. 15). A este pun-

to, nos parece percibir algún instante de silencio, porque cada uno de los presentes es llamado a invo-

lucrarse, manifestando el motivo por el que sigue a Jesús; por esto es más que legítima una cierta va-

cilación. También si yo ahora os preguntara a vosotros: “¿Para ti, quién es Jesús?”, habrá un poco de 

vacilación. Les quita la vergüenza Simón, que con ímpetu declara: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi-

vo» (v. 16). Esta respuesta, tan plena y luminosa, no le viene de su ímpetu, por generoso que sea  —

Pedro era generoso—, sino que es fruto de una gracia particular del Padre celeste. De hecho, Jesús 

mismo lo dice: «No te ha revelado esto la carne ni la sangre — es decir la cultura, lo que has estudia-

do— no, esto no te lo ha revelado. 
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XXI ORDINARIO  

Memoria de san Agustín, obispo y doc-

tor eximio de la Iglesia, el cual, después 

de una adolescencia inquieta por cues-

tiones doctrinales y libres costumbres, 

se convirtió a la fe católica y fue bautiza-

do por san Ambrosio de Milán. Vuelto a 

su patria, llevó con algunos amigos una 

vida ascética y entregada al estudio de las Sagradas Escrituras. 

Elegido después obispo de Hipona, en África, siendo modelo 

de su grey, la instruyó con abundantes sermones y escritos, 

con los que también combatió valientemente contra los erro-

res de su tiempo e iluminó con sabiduría la recta fe (430). 

San Agustín es doctor de la Iglesia, y el más grande de los 

Padres de la Iglesia, escribió muchos libros de gran valor pa-

ra la Iglesia y el mundo. 

Nació el 13 de noviembre del año 354, en el norte de África. 

Su madre fue Santa Mónica. Su padre era un hombre pa-

gano. Murió a los 76 años, 40 de los cuales vivió consagrado 

al servicio de Dios.  

 Con él se llega a la posteridad el pensamiento filosófico-

teológico más influyente de la historia. Murió el año 430. 

"“Tú eres Pedro y yo te daré las llaves del Reino de los cielos.” Mt. 16,13-20 

La fe que Pedro  acaba de manifestar es la “piedra” inquebrantable sobre la cual el Hijo de Dios 
quiere construir su Iglesia, es decir la Comunidad. Y la Iglesia va adelante siempre sobre la fe de 
Pedro, sobre la fe que Jesús reconoce [en Pedro] y lo hace jefe de la Iglesia. 

SAN AGUSTÍN, OBISPO Y DOCTOR DE 

LA IGLESIA 



 

 Te lo ha revelado mi Padre que está en los cielos» (v. 17). Confesar a Jesús es 

una gracia del Padre. Decir que Jesús es el Hijo del Dios vivo, que es el Redentor, 

es una gracia que nosotros debemos pedir: “Padre, dame la gracia de confesar a 

Jesús”. Al mismo tiempo, el Señor reconoce la pronta correspondencia de Simón 

con la inspiración de la gracia y por tanto añade, en tono solemne: «Tú eres Pe-

dro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalece-

rán contra ella» (v. 18). Con esta afirmación, Jesús hace entender a Simón el 

sentido del nuevo nombre que le ha dado, “Pedro”: la fe que acaba de mani-

festar es la “piedra” inquebrantable sobre la cual el Hijo de Dios quiere cons-

truir su Iglesia, es decir la Comunidad. Y la Iglesia va adelante siempre sobre la 

fe de Pedro, sobre la fe que Jesús reconoce [en Pedro] y lo hace jefe de la Igle-

sia. 

Hoy, escuchamos dirigida a cada uno de nosotros la pregunta de Jesús: “¿Y vosotros quién decís que soy 

yo?”. A cada uno de nosotros. Y cada uno de nosotros debe dar una respuesta no teórica, sino que invo-

lucra la fe, es decir la vida, ¡porque la fe es vida! “Para mí tú eres…”, y decir la confesión de Jesús. Una 

respuesta que nos pide también a nosotros, como a los primeros discípulos, la escucha interior de la voz 

del Padre y la consonancia con lo que la Iglesia, reunida en torno a Pedro, continúa proclamando. Se trata 

de entender quién es para nosotros Cristo: si Él es el centro de nuestra vida, si Él es el fin de todo nuestro 

compromiso en la Iglesia, de nuestro compromiso en la sociedad. ¿Quién es Jesús para mí? Quién es Jesu-

cristo para ti, para ti, para ti… Una respuesta que nosotros debemos dar cada día. 

Pero estad atentos: es indispensable y loable que la pastoral de nuestras comunidades esté abierta a las 

muchas pobrezas y emergencias que están por todos lados. La caridad es siempre la vía maestra del ca-

mino de fe, de la perfección de la fe. Pero es necesario que las obras de solidaridad, las obras de caridad 

que nosotros hacemos, no desvíen del contacto con el Señor Jesús. La caridad cristiana no es simple filan-

tropía sino, por un lado, es mirar al otro con los mismos ojos que Jesús y; por el otro, es ver a Jesús en el 

rostro del pobre. Este es el camino verdadero de la caridad cristiana, con Jesús en el centro, siempre. 

María Santísima, beata porque ha creído, sea para nosotros guía y modelo en el camino de la fe en Cristo, 

y nos haga conscientes de que la confianza en Él da sentido pleno a nuestra caridad y a toda nuestra 

existencia. 

 El Primado del Papa comporta la facultad de servir efectivamente a la unidad de todos los Obispos y de todos los fieles, y «se ejerce en varios ni veles, que se refieren a la vigilancia so-

bre la transmisión de la Palabra, la celebración sacramental y litúrgica, la misión, la disciplina y la vida cristiana» ; a estos niveles, por voluntad de Cristo, en la Iglesia todos – tanto los 

Obispos como los demás fieles – deben obediencia al Sucesor de Pedro, el cual también es garante de la legítima diversidad de ritos, disciplinas y estructuras eclesiásticas entre Oriente y 

Occidente. PP. BENEDICTO  

 

 

Después viene la declaración del primado de Pedro. Da la impre-

sión como si el acto de fe de Pedro fuese una manifestación ex-

terna de ser el elegido por Dios Padre para ser la Roca sobre la 

cual se establecerá la Iglesia. Entonces Jesús le declara el desig-

nio eterno de Dios para con él y para la salvación del mundo: “Y 

yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 

iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 

Te daré las llaves del Reino de los cielos; y todo lo que atares 

sobre la tierra quedará atado en los Cielos, y todo lo que desatares sobre la tierra, que-

dará desatado en los Cielos".(Mt) 

No se trata sólo de la misión de Pedro como roca, sino de la voluntad divina y de Cristo de 

constituir un Pueblo nuevo, una Iglesia instrumento para la realización del Reino de Dios. 

Esta Iglesia, contará para ejercer su ministerio de salvación con la presencia de Cristo en 

ella hasta el final de los tiempos. Pedro será la roca contra la que se estrellarán las ase-

chanzas del Enemigo, y contará con unos poderes y facultades muy superiores a la capa-

cidad de cualquier hombre y de cualquier sociedad: perdonar, regir, enseñar también con 

infalibilidad si conviene, aglutinar en la unidad a la convocación -común vocación- de los 

elegidos. Debemos  de comprender con una fe firme y una caridad encendida  que todas  

esta prerrogativas las tiene  siempre  el Papa en turno, como hoy es el caso del Papa Fran-

cisco  quien nos  preside en la fe y nos confirma en ella y nos preside en la caridad. Oremos  

con mucho amor  y respeto por el Papa. 

 

EL PRIMADO DE PEDRO: EL PRIMADO DEL PAPA HOY EN LA IGLESIA 


